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Este texto acnializa el trabajo escntural de una peneración -timino 
qus Rodriga C6novas utiliza pmtilcrnatizándolo y optando por su uso aun 
cuando neconocc las tcnsioncs tchricm quc ello implica-, gcncración cn quc 
ubica a las escritores y a las escritoras nacidos entrc 1950 y 1964, y quc sc 
gestm*a entre 1980 y 1995 y "cuya vigencia reci6n se inicia" de acuerda a 
sus palabras. El estudio que nos propone sobre esta gcnenci6n reconocc su 
filiación cn 10% traba,jos de José Prcimis, en el anglisis cstnictural del d a t o  
y en la nmifin de sujeto del psicoanálisis. 

Antes de iniciar la incunilín por el libro quiero llamar la atenci6n sobrc 
un gesto insoslayahlc que ha hecho el autor: mc refiero n la inclusiiin dc tres 
ensayos de jiivenes investigadores lCamlina Pimm. Danilo Santos y Mapda 
Sepulveda), adernan que relevo por su poca frecuencia en nuesmo medio 
acadcmico en donde las voces de los discípulos, de los ayudantes o colabo- 
radores gcneralmirntc quedan silenciadas y lo único quc se escucha es el 
discurso nftisonrinte dct macstro [o de la rnacstra). En ests caso veo y celebro 
una mptura con ese modo de concebir la autoría del saber, del conocimiento. 

Para configurar la existencia de la nueva pencraci6n de novelistas chi- 
lenos, Cánovas nos mostrará primero las imágenes que susgisán de la conjun- 
ci6n de tres actores: los y lar escritoras, el publico y la Así la primera 
imagen que surge cn escena ser5 la de un gmpo de narradores. ligados al 
géncro cuento. que se aplurinarán en tomo a la relación entre cultura y po- 
lítica. Serd una "peneración sin rnaestms"' que aun cuando abriga utopias de 
transfomaci6n social su escrinira pnera '"tuna) atmósfera . . , de soledad. 
amargura y dcscspcrmza" (1 7). 

t .  Este texto iuc leido en la prrscnrxiMi dtl Ebro Nowla rhilrna n u r w  ~ m r m i a n c s .  El aliodojr de 
Ios hriitfmns. 



La scgunda imagen es la de un grupo dc C S C ~ ~ ~ O E S  y escritoras que se 
congrega en tomo a 13 figura y al taller de José Donoso. cuya propuesta 
narrativa es dcscrita citando a Marco Antonio dc Fn Parra como "el rctorno 
dc In narraci6n hicn hecha, cl dcsprcstigio dc la gran cxpcrimcntaci6n formal. 
la vuelta del argumento" y en tkminos dc su actitud social como "bcbcrnos 
p m ,  vamos al supermercado, giramos chegucs y nos gusta quc nos quicran" 
119). 

La Gltima imagen corresponde a un grupo emergente de jóvenes, la 
"gcneraci6n X" cuyo cspaciri dc rcfcmncin es el suplcrncnto "Zona de Con- 
tado" de El Mercrttio y cuyos escritores "Criados por la cultura de la imagen, 
saben más de mck y de videos que de literatura" y se autodefinen como 
'"post-todo: post-moderno, post-yuppic, postcomunismo . . . aquí no hay rea- 
lismo m6gicw. hay realidad virtual" G!4). 

De esta manera, percibimos que la generacihn de nucvos narradoíes 
chilenos se extiendc cn ircs vcriientcs claramcntc dil;cemihtcs quc dan mcnta 
dc la multiplicidad dc modos dc cornprcndcr. dc significar la prdcrica cscritumi, 
unas ligadas a la cultura política -marcada por la exclusión social. la disidcn- 
cia política y el carnprornisn i$eologico/litcrario- otras a la cultura de mer- 
cado -signada por la integracioln social, cI individualismo y la 
profesionalización dc fa literatura. 

¿Qué imaginario de pais constniyen esas vertientes? El autor nos d i d  
que en el primer caso se dibuja un Chile ghettizado. con sujetos que sobre- 
viven y escritores omitidos que '*ejercen su oficio en pleno descampado sim- 
bólico" 1261; en el segundo caso se trata de un Chile amorfo. "pera ahierto 
al gocc dc la vida coridiana," con sujetos y con un escritor integrada. En el 
tcrcer caso "se consrniyr un sujeto capaz de cornpctir Isohrevivir alegrcmen- 
tc) des& la escritura cn una sociedad de consumo." 

Si el imaginario dc teritorio se desplaza desde la cxclusi6n a la inte- 
gmci6n y dcsdc cl descampado al consumo configvrando una divcmidad de 
sujetos que lo habitan, el símbolo que hari semejantes estas diferencias será 
lo que Rodriga Canovas dcnomina la Novcla dc la Mandad. La orfandad 
entrar4 cn esccna, en tanto r ~ v i v r c l  dc una "canrncia primigenia" que se des- 
pertar& por la fractura histórica quc significó el Golpe dc Estado dc 1973. 
Asi. "La categoría de la orfandad es expuesta en un árbol geneal6gico donde 
los componentes -padre. madre. hijos- reproducen desde su lugar simbólico 
particular rm sentimiento de absoluta precariodad por cl cual se desconstniye 
el paisaje nacional" 140). 

La condici6n dc cxpósitc~cxpósita scri  cl hilo dc la "ctnologia tcx- 
tual.'" dcl viaje al terreno por la nueva narrativa quc nos pmpone cl estudio 
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quc comentamos. E ~ t c  sentimiento, sin cmbasge. sc ird desdoblando, adqui- 
riendo distinta miscaras, diversos códigos y por supucsto dísimi les formas 
litcvd~ias como la seric ncgra, la parodia. los tcxtos visualcs y vanguardistas, 
los tcxios rclncionados a la imaginacibn publicitaria, clivcrsidad quc no ohs- 
tante i n s i s t i ~  en "la cendicih desequilibrada de un presente perpetuo'* 144). 

Denm de esta multiplicidad de maneras dc dccir lo precario y lo 
desamparado encontramos una distinci6n también entre las voces femeninas 
y las mascuIinas. Es así como en el primer C Z L ~  nos cnfrenfamo~ a un dis- 
cuso que constituye una memoria fragmentada, de retazos y, en el segundo. 
un discurso que concibe la historia como totalidad -eicrnplificada en las 
novela?\ dctcctivescas-. Amhas mcmarias ticncn su corre lato, por un lado. m 
la búsqueda de la madre Icn la narrativa dc mujcrcs) que genen un "discirrso 
csquizofdnico, de una crítica que frrictura el orden dc lo tcal y I R  p s ib i l  ¡dad 
de forjar una nueva comunidad afcctiva" y, por el otro. en la búsqueda del 
padre e n  la escritura dc hombres- quc crea un "discurso delirante de las 
utopías y la posibilidad de reivcntartas." Es intercsantc scñalar quc, cn cuanto 
a escritura. i-n las novelas dc mujeres cnmniramos "una cxpcrimcniación 
libm con todas las formas tterarjas." 

La novela de la orfandad que descubre Rodnpo Cinovas tendrii su 
expresidn en imaginaciones discursivas que se deslizan cntre el folletín, el 
lngwipo y la pdtica; en dondc lo grotesco, lo pop. cl paqtiche. la ciencia- 
ficción, la parodia entre otras forma5 navelesca~ conformarán el soponc para 
el sutpirniento de los personajes que poblarán el abigarrado, hibndo y deso- 
lado mundo literario de la nueva gencracihn. 

El autor nombrará a esos personajes. bordándolos sobrc las caracteris- 
ticas cstmcturaIes ya descritas para ilustrar el prfil humana c imaginario quc 
las habita y que los constniye doblemente como representaciones de época y 
como alcporías, Es así como cornparccen cn primcr lugar 10s Iiukr/nnns. Iris 

abandonados par la Iiistoria y por c1 linaje, ''seres prccarioc guc no logran 
reconocerse en los ritos del mor, de la politica nacional o de la familia'". 
Entre ellos está cl rixpcísito traidor Idc Carlos Franz), cl hu6rfano hCrolr (de 
Diepo Mufioz), los huCrfanas primordiales o los "huachitos dcl alma'* (de 
Rcindda Marchant) y Iris hu6rhos in vitra (Sergio Gómez). 

Junio a estos desamparados enán los veterann.r de xuerra los que 
"antes vivieron el tiempo de la ilusión y el heroísmo y que ahora viven el 
tiempo del fracaso y del dcsga~te" que se maman en la% novela5 de Spotorno 
y Osses, pero que tienen su imagen paradigmática en el detective marginal. 
que de acuerdo a Rodriga Cánevas no es más que une fachada para e1 dccir 
dc una voz ut6picn. del pasado, que anhela actualizarse (ias novelas dc Diaz 
EtcroviC y Arnpuem). 
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También están los personajes dc exfranjerfu.~ quc tienen su expresi6n 
en el vagabundajc y en la biisqueda del pmiso perdido (Conmeras. bjrtiina. 
De la Parra) y los paraddjicns. inmersos en una nocihn de "su+jcct lqucl 
espejea su entorno y se acomoda a él como único modo de ser refle+jadn y. 
p r  ende, [sobe] vivir" (90) (Cohen, Collycr). 

Por Último 61 autor nos presenta a las snledndes. t6miino con el quc 
abrua. cnvurilvc, cl pcirfil dc Ins hcroínas ds la$ novelas di: mujcrcs. Los 
personajes lemcninos dc sus  obra^ tambiCn se inscriben en lo precario, sin 
embargo, sus carrncias sc trocan en liberación, en un "renacer. gracias al: 
ejercicio de ritos femeninos ligados a la invención y a Ea memoria, amparados 
paraddjicamente en el mismo espacio de Sa soledad. amplia red placentaria de 
la vida" (93). Las figuras de esta narrativa se construyen desde Ea ermitaña 
de destino melodramitico (Serrano). la exp6sita por excelencia (de Inc ohrac 
de Diamela Elrit), la hvacha mestiza (Montecino). las extraviadas (de Santa 
CNZ), la rebelde pasiva (Bams.  Dcl Río), la ensoñada (Del Riol. La reden- 
cicjn de estas huerfanías femeninas si- cncontrdrá en la creacihn dc linajes. 
memorias. rncstizajcc y andrginias en dondc el scntirnicnro dc soledad 
-clAsico cn la imagincria novelinticsi de las escritoras chilenas- al cnizaisc 
con otras subjetividades como la marginal, la bastarda, producid una mvc- 
laci6n ''que las  precipita a una vivencia trascendental dcl género femenino 
como origen y fin dc la vida y como ricdcntor de si""99). 

Por su partc, Magda Sepúlveda, C;urilina P i z m  y Danilo Santos nos 
ayudan a profundizar en algunas de la$ ideas sustentadas sobre el génem 
policial -con personajes que "esth insanamcnte ligados al pretérito" según 
Magda ScpÚIveda-, sobre lo femenino -cn dondc encontramos "mltipIici- 
dad. hetcmgencidad. la filiación a diferentes cscuclns. d culto s distintos 
patronos, cl discipulado indisciplinado dc voces que quicrcn sct la voz de una 
mujer" dc acuerdo a Carolina Pi?- y las retóricas marginales +n un 
"apartado sobre periferias novclcscas, [que] por sobrc cualquier otro aspccto, 
sobrc todo se. propuso rescatar, sin resolver, cl quiebre de la subjetividad en 
un mundo quc ha extraviada su centro"- secgiin Danilo Santos. 

Así iniciamos el regreso de nuestro viaje al terreno de 1x5 huerfanias 
novelescas con un cuaderno de campo rcplcto de anotaciones en donde las 
imagenes que Rodriga Cánovas ha pmpucsto se nos ~msformm. mezclan y 
entrevemn de representaciones, de ritos con que la irnaginacitrn literaria nombra 
y expresa nuestras fisuras hist6ricas. un nombras de pnctas y quicbws que va 
retratando aquello quc, pareciera ser que, el discurso sociológico o pdttico no 
pucdc dccir ya, y quc e1 lenguaje dc ln ficción capta. emhoza y rnctafmiza 
configurando una imagen de mundo 4 c  nuestro mund* que el autor ROS 

hace rcconociblc en una cohorte de escritoms y escritota.x cada unola repre- 



sentando un haz  de los múltiples visajes dc csc "punto dc inflexidn dc una 
socicdad que ha hccha coincidir dc un modo macabro los valoms y antivalores 
de [a condicidn humanh" cada unda aniculando y recteando nuestra condi- 
ci6n dc huachos, dc indigcntcs. dc seres abandonados en una casa de exp& 
sitos por una ausencia antigua, esa que nos recuerda Enrique Lihn cuando 
escribi6: 

he perdido el sentido de mi mmo 
o, dc tanto contarlo, se me ha vuelto infinito 
o la nada que en 61, como en todas las cosa?. 
se ocultaba, lo oculta, 
la nada que cstli en todo como el sol en la noche 
y soy mi propia ausencia frcntc a un espeja roto. 
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